PARTE II: LA FUNDACIÓN DE LA PSICOLOGÍA.

Esta parte de la obra la constituyen los tres próximos temas:

7.- LA PSICOLOGÍA DE LA CONCIENCIA.

8.- LA PSICOLOGÍA DEL INCONSCIENTE.

9.- LA PSICOLOGÍA DE LA ADAPTACIÓN (1855-1891).

Desde el punto de vista conceptual, la psicología se fundó en tres ocasiones, dan-do origen cada una de ellas a una forma distinta de pensar los problemas:


La psicología fundacional más tradicional fue la “psicología de la conciencia” (que analizaremos en el siguiente capítulo), pero también fue la que tuvo una influencia menos duradera. La psicología fundacional más famosa y notoria en su momento, fue la “psicología del inconsciente” de Sigmund Freud, que no constituyó tanto un rival para la psicología de Wundt, como su complemento. Por último, la psicología fundacional más importante para los psicólogos académicos ha sido la “psicología de la adaptación”. Su aparición es el fruto del trabajo de muchos autores, siendo William James el primero entre ellos. La psicología de la adaptación comenzó como un estudio introspectivo de la actividad mental, pero pronto se convirtió en el estudio de la conducta.
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1.- INTRODUCCIÓN.


En el último cuarto del siglo, la psicología científica estaba destinada a nacer co-mo un descendiente híbrido de la fisiología y la filosofía de la mente. Wilhelm Wundt (1832-1920) fue el médico-filósofo que estableció la psicología como una disciplina académica. Sin embargo, aunque los psicólogos tradicionalmente le reverencian como el fundador de la psicología (y a una fecha, 1879, como el año fundacional de la misma), la importancia que tuvo Wundt fue de carácter institucional, por crear una ciencia inde-pendiente reconocida socialmente.

1.1.- El camino a través de la fisiología:


Wundt, en su obra “Principles of Psychology” (“Principios de Psicología”), pro-clamó “una alianza entre dos ciencias”: la fisiología y la psicología. El resultado de esta alianza sería una nueva ciencia, la psicología fisiológica o experimental: “Si se desea enfatizar sus características metodológicas, podría denominarse a nuestra ciencia como psicología experimental para distinguirla de la ciencia corriente de la mente que se basa exclusivamente en la introspección”.


La alianza de la fisiología y la psicología desempeñó diversas funciones. La pri-mera tuvo que ver con la metodología. Fisiología y física tienen la misma raíz griega, “physis”, y esta palabra se utilizaba en muchas ocasiones durante el siglo XIX para de-signar la adopción de una aproximación experimental en el estudio de una disciplina. Fue por esto que Wundt también denominó “psicología experimental” a su psicología fisiológica.


Otra función de esta alianza fue que, a un nivel filosófico, ayudó a la psicología a formar parte de la pujante visión naturalista del mundo. Psicología había significado tradicionalmente “psyche-logos”, el estudio del alma. Pero el alma sobrenatural no tenía lugar en la ciencia naturalista. Sin embargo, si se insistía en que el sistema nervioso era la base de todos los fenómenos mentales, y se definía a la psicología como la investiga-ción de las condiciones fisiológicas de los sucesos conscientes, el nuevo campo de la psicología fisiológica podía establecerse como ciencia. Por ejemplo, la apercepción era el proceso mental más importante en la psicología de Wundt, y este autor propuso que existía en el cerebro un “centro de la apercepción”.


Por otra parte, la creación de la psicología fisiológica reveló otra posibilidad teó-rica, la del reduccionismo que podía darse al explicar los sucesos mentales y conduc-tuales exclusivamente en función de causas fisiológicas. Por ejemplo, pretender que la causa de la depresión crónica es la carencia de catecolaminas en el cerebro y no los conflictos psicológicos reprimidos. A los tres fundadores de la psicología (Wundt, Freud y James) les atrajo inicialmente la idea de abandonar todas las teorías psicoló-gicas en favor de explicar la conciencia como el resultado de causas neurales. Pero, al final, los tres rechazaron esta posibilidad: Wundt y Freud se apartaron pronto del re-duccionismo y James luchó fuertemente contra él y finalmente renunció a la psicología en su conjunto por la filosofía.


La última función de la alianza fue la de propiciar un movimiento táctico en la política académica del siglo XIX en Alemania. La fisiología era la disciplina científica que se había establecido más recientemente. Aquellos que la practicaban, como Her-mann von Helmholtz, con quien Wundt había estudiado, estaban entre los científicos con más prestigio. De manera que, para un académico ambicioso como Wundt, la alian-za con la fisiología era una forma de ganar respetabilidad. 

1.2.- El escenario cultural e intelectual: Los mandarines alemanes.


La antigua China de Confucio estuvo gobernada por una élite intelectual, la de los mandarines. La clase mandarín estaba abierta, en teoría, a todos aquellos que habían recibido una educación clásica y aprobaban los exámenes para el servicio civil, pero en la práctica muy pocos, además de las familias de mandarines ya establecidas, podían permitirse la instrucción privada que se necesitaba para llegar a pertenecer a esta élite. El historiador Fritz Ringer (1969) ha descrito a los intelectuales alemanes del siglo XIX como conformando una clase mandarín propia, basada en la educación clásica de la per-sonalidad (“Bildung”), que controlaba el gobierno a través de la burocracia y la educa-ción. Wilhelm Wundt fue el ejemplo mismo de un mandarín alemán moderno.


Wilhelm Maximiliam Wundt nació el 16 de agosto de 1832 en Neckarau, Baden, Alemania, y fue el cuarto de los hijos de un pastor protestante. Muchos de sus antepa-sados de las dos ramas familiares habían sido intelectuales, científicos, catedráticos y funcionarios. En 1855, obtuvo un doctorado en medicina con premio extraordinario y, después de realizar algunos estudios bajo la dirección del fisiólogo Johannes Müller, recibió el segundo doctorado que las universidades alemanas exigían a sus profesores. Poco más tarde, sufrió una enfermedad grave y, aún durante su convalecencia, solicitó y obtuvo una ayudantía con Hermann von Helmholtz.

Aunque Wundt admiraba a Helmholtz, nunca mantuvieron posiciones teóricas muy cercanas. De hecho, Wundt rechazó el materialismo de Helmholtz. Mientras fue su ayudante, impartió su primer curso titulado “Psicología como ciencia natural” en 1862, año en que también comenzaron a aparecer sus primeros escritos importantes. Tuvo algunos escarceos con la política defendiendo las posiciones de un socialista idealista.

Se casó en 1872 y poco después publicó su obra fundamental: “Grundzuge der Physio-logischen Psychologie” (“Principios de psicología fisiológica”). En 1875, obtuvo una cátedra de filosofía en Leipzig, universidad en la que enseñó hasta 1917. Y, en 1879, fundó su Instituto Psicológico, que fue reconocido oficialmente por la universidad en 1885.


Wundt mantuvo un rendimiento extraordinario durante sus años en Leipzig, donde formó a la primera generación de psicólogos (muchos de los cuales eran nortea-mericanos) a la vez que supervisaba o escribía para la revista que había fundado, “Phi-losophische Studien”.


En 1900 comenzó a trabajar en su libro “Völkerpsychologie” (“La psicología de los pueblos”) que completó en 1920. En esta obra, Wundt desarrolló lo que creía que era la otra mitad de la psicología, el estudio del individuo en sociedad, como opuesto al del individuo en el laboratorio. Su último proyecto fue “Erlebtes und Erkanntes” (“Vivido y conocido”), sus memorias, que terminó unos pocos días antes de su muerte, el 31 de agosto de 1920, a la edad de ochenta y ocho años.


Al igual que casi todos los intelectuales alemanes, durante la Primera Guerra Mundial Wundt fue fervientemente nacionalista. Escribió violentos folletos anti-ingle-ses y anti-norteamericanos, que revelan la separación que existía entre las visiones del mundo respectivas. Los ingleses eran para Wundt simples “comerciantes”, mientras que el ideal alemán era el del “héroe”. Se consideraba que el objetivo de un inglés era la comodidad personal, mientras que los de un alemán eran el sacrificio y el servicio. Los alemanes mantenían también un antiguo desprecio hacia la “civilización” francesa, a la que consideraban un barniz superficial de maneras, del todo opuesta a la verdadera “cul-tura” alemana.


Polémicas como las anteriores nos sirven para ilustrar el clima intelectual ale-mán en el siglo XIX. Los alemanes en su conjunto, a pesar de Kant, siguieron a Herder y rechazaron abiertamente la Ilustración. Fueron intelectuales románticos. Rechazaron el atomismo y utilitarismo de la filosofía británica y fueron anti-individualistas. Wundt se consideró a sí mismo como heredero de Kant, Fichte y Hegel, y rechazó la filosofía de Locke, los Mill, Spencer y William James.


Una vez más podemos detectar debajo de todo esto, la división existente entre racionalismo y empirismo. El oeste era empirista: asociacionista, atomista, utilitarista y preocupado por los derechos y la felicidad individuales. Alemania era nacionalista y romántica, rechazaba el estrecho racionalismo utilitarista del oeste y favorecía un racio-nalismo romántico espiritual. Desde Platón, ha existido siempre en el racionalismo un aspecto anti-individualista y místico. Las personas existían para servir a la República de Platón, no al revés. Este tipo de racionalismo tiende fácilmente hacia el totalitarismo.


La psicología de Wundt cumplía con esta tradición de los mandarines. No busca-ba resultados prácticos, aunque tampoco los excluía. Para finalizar, rechazaba el estudio de las diferencias individuales en favor de una investigación casi platónica de la mente.

1.3.- El escenario intelectual: La investigación en las universidades alemanas.


Por lo que se refiere a la ciencia, las universidades alemanas fueron únicas, tanto en calidad como organización, durante todo el siglo XIX. En Gran Bretaña y Francia, por razones distintas, los científicos trabajaban fuera del sistema educativo, y en los Es-tados Unidos la educación superior era un asunto en su mayor parte privado, más que una empresa apoyada por el gobierno como ocurría en Europa. Sin embargo, las univer-sidades alemanas combinaban las funciones docentes e investigadoras y crearon los pro-gramas de licenciatura más avanzados del mundo.


Este escenario afectó al establecimiento de la psicología como ciencia. Alemania estuvo especialmente abierta a la creación de nuevas disciplinas científicas. Sin embar-go, aunque las universidades alemanas valoraban la investigación, su función principal seguía siendo el “Bildung” de la élite mandarín. Y la psicología, tras ser establecida por Wundt como una especialidad de investigación, pasó por una época difícil al tener que presentar argumentos convincentes de que los aspirantes a médicos, profesores y aboga-dos (la élite mandarín) necesitaban de la psicología fisiológica para la formación de su carácter.


Relacionado con esta misión educativa primaria de la universidad estaba el con-cepto de “Wissenschaft”, que guiaba la “Bildung”. En la actualidad, lo traduciríamos como ciencia natural, pero en el siglo XIX significaba conocimiento organizado siste-máticamente en torno a líneas filosóficas. Las ciencias naturales ganaban prestigio, pero la experimentación era todavía, para muchos intelectuales, una forma no probada, poco fidedigna y desorganizada de obtener la verdad. Wundt, desde su llegada a Leipzig en adelante, consideró a la psicología fisiológica como una continuación de la psicología filosófica. Pero los filósofos se molestaron por la intrusión de la experimentación en su campo e hicieron todo lo posible por retrasar el desarrollo de la psicología en Alemania.

2.- LA PSICOLOGÍA DE LA CONCIENCIA DE WILHELM WUNDT:

2.1.- Voluntad de sistema:


Los mandarines del siglo XIX se esforzaron por coordinar las diferentes disci-plinas y subsumirlas en un esquema comprensivo único de la vida humana. James los llamó “titanes que escalan los cielos”. Wundt fue uno de estos titanes que, al comienzo de su obra “Principios de psicología fisiológica”, declaraba su esperanza de la que psi-cología fisiológica lograse una comprensión total de la existencia humana.


Freud, como veremos después, se autodenominaba conquistador. William James observó que Wundt “aspira a ser una suerte de Napoleón de la mente”. En gran medida, Freud tuvo éxito y conquistó el mundo en nombre de unas pocas ideas destacadas. No obstante, Wundt no parecía tener un tema central; James le llamó “un Napoleón sin ge-nio y sin ninguna idea central”.


Wundt ofreció al mundo dos sistemas de psicología distintos. Formuló el pri-mero en Heidelberg, pero acabó repudiándolo después como un “pecado de mis días de juventud”. El segundo programa de Wundt, que propuso en Leipzig, fue cambiando considerablemente a lo largo de los años.


Lo que permaneció constante fue la definición tradicional que Wundt había dado de la psicología como el estudio de la mente, pero a lo largo de su vida cambiaron dra-máticamente sus posiciones tanto sobre la mente como sobre los métodos para investi-garla. En Heidelberg, haciéndose eco de los sentimientos de John Stuart Mill, escribió que el método experimental llevaría a la mente dentro del ámbito de la ciencia natural, pero por entonces no identificaba a la mente con la conciencia y consideraba que el ob-jetivo de la investigación debía ser reunir datos para realizar inferencias sobre procesos inconscientes.


Cuando fue llamado a Leipzig en calidad de filósofo, tuvo que buscar un nuevo lugar para la psicología en el esquema mandarín del conocimiento. En el espíritu de Herder y Vico, los intelectuales alemanes distinguían entre “Naturwissenschaft” (“cien-cia natural”) y “Geisteswissenchaft” (“estudio del mundo humano”). En la concepción neoplatónica medieval, los seres humanos estaban situados entre los mundos material y espiritual (cuerpo animal y alma divina) y en el esquema de Vico, Herder y sus seguido-res, ocupaban una posición similar. Así, que Wundt aplicó los métodos experimentales

de la psicología fisiológica a los aspectos más simples de la conciencia, pero advirtien-do que por encima de estos fenómenos elementales “se alzan los procesos mentales su-periores, que son las fuerzas que dirigen la historia y la sociedad y que requieren de un análisis científico propio en la Geisteswissenchaft”.


El programa de Leipzig fue cambiando a lo largo de los años y, conforme se fue-ron sucediendo las ediciones de su obra “Principios de psicología fisiológica”, la alianza entre psicología y fisiología se fue debilitando. Wundt, al igual que Freud y James, se fue apartando de la psicología como una simple extensión de la fisiología.

2.2.- Métodos:


Las concepciones que Wundt mantuvo acerca de los métodos también cambia-ron. Sin embargo, en un aspecto fundamental, su concepción sobre el método central de la psicología, la introspección, se mantuvo inalterable. La antigua psicología filosófica había utilizado la introspección de sillón, pero había adquirido mala fama entre los cien-tíficos por ser un método poco fiable y subjetivo. Wundt estuvo de acuerdo con estas críticas.


Wundt distinguió entre dos métodos de observación psicológica, cuyos términos alemanes han sido desafortunadamente traducidos por “introspección”, dando lugar a pasajes en los cuales condena a la introspección y al mismo tiempo la recomienda. La “Innere Wahrnehmung” o “percepción interna” se refiere a un método precientífico de introspección filosófica de sillón, como la que practicaban Descartes y Locke. Por otra parte, la “Experimentelle Selbstbeobachtung”, o “auto-observación experimental”, de-signa a un tipo de introspección científicamente válido en el cual se expone a los sujetos a situaciones estándar, que pueden repetirse, y en las que se les exige una respuesta sen-cilla y cuantificable. Los sujetos sometidos a introspección experimental no reflexionan acerca de sus mentes, sino que simplemente responden a los estímulos.


La razón fundamental para utilizar la introspección experimental, así como los límites de la misma, fueron cambiando conforme Wundt cambió su definición de la psi-cología. De hecho, en los años en los que estuvo en Heidelberg, Wundt sostuvo que con una experimentación cuidadosa podría deducirse la forma en la que trabajaban los pro-cesos inconscientes. Y, durante este periodo, asignó a la introspección un campo de aplicación mucho más amplio del que le asignaría posteriormente, cuando su interés por la duplicación exacta de los experimentos le hizo ver que tenía que limitarla a los proce-sos mentales más simples y dejar de lado la investigación de los procesos inconscientes.


Por otra parte, el método de la introspección experimental estaba limitado, por su naturaleza, al estudio de las mentes normales de sujetos humanos adultos, por lo que Wundt reconoció otros dos métodos de investigación psicológica: el “vergleichend-psychologische” (comparativo-psicológico) y el “historisch-psychologische” (histórico-psicológico). El método comparativo se aplicaba al estudio de la conciencia en los ani-males, los niños y los “perturbados”. Y el método histórico se aplicaba a “las diferen-cias mentales que están determinadas por la raza y la nacionalidad”. A lo largo de su obra, el mayor cambio con respecto a estos otros métodos fue el que se produjo en la importancia que Wundt asignaba al método histórico o “Völkerpsychologie”.


Wundt, al igual que Freud, creyó siempre en la ley biogenética, que afirmaba que el desarrollo del individuo era una recapitulación del de las especies. En su progra-ma inicial sobre la psicología, presentó el método histórico como accesorio al método principal, que consideraba que era la introspección experimental. Pero, más adelante, cuando Wundt reconsideró el emplazamiento de la psicología y la situó como una disci-plina crucial entre la “Naturwissenschaft” y la “Geisteswissenschaft”, puso el método histórico en condiciones de igualdad con respecto al método experimental. Así, cuando Wundt apartó la introspección experimental del estudio de los procesos superiores, la reemplazó por el método histórico de la “Völkerpsychologie”.

2.3.- Teoría e investigación:


Para ilustrar la naturaleza de la psicología de Wundt, consideraremos dos temas. En el primero se aplica el método de la psicología fisiológica a una vieja cuestión plan-teada en la psicología filosófica: ¿cuántas ideas puede contener la conciencia en un mo-mento dado?. En el segundo se aplica el método de la “Völkerpsychologie” al problema de cómo los seres humanos crean frases y las entienden.

2.3.1.- Psicología fisiológica:


En ausencia de control experimental, el intento de conocer por introspección el número de ideas que existen en nuestra propia mente es inútil, ya que su contenido varía en cada momento.


La versión del experimento de Wundt que veremos a continuación está simplifi-cada y actualizada. Imagínese sentado en una habitación a oscuras y mirando hacia una pantalla. Se presenta en la pantalla, durante 0.09 segundos, una matriz de cuatro filas por cuatro columnas de letras elegidas al azar, y su tarea consiste en recordar tantas le-tras como sean posibles. Wundt descubrió que los sujetos que no tenían experiencia pre-via podían recordar en torno a cuatro letras; y que los sujetos que tenían práctica con la tarea podían recordar hasta seis, pero ninguna más. Estas cifras concuerdan sorprenden-temente bien con los resultados actuales sobre la memoria a corto plazo.


En este experimento se pueden observar otros dos fenómenos. En primer lugar, pueden percibirse de cuatro a seis letras en un momento dado, pero si estos elementos se organizan de alguna manera puede captarse un número mayor. Por ello, Wundt propuso que la apercepción sintetiza las “letras-elemento” en un todo superior, que se compren-de como una idea compleja y se capta como un nuevo elemento. En segundo lugar, los sujetos avisan que perciben algunas letras (las que son capaces de nombrar) de forma clara y distintiva, mientras que su percepción de otras es débil y vaga. De modo que Wundt propuso que el foco de la conciencia se sitúa allí donde opera la apercepción, avivando los estímulos hasta que se ven perfectamente claros, mientras que los estímu-los que no se ven con esa misma claridad son los que caen fuera del foco de la apercep-ción.


La apercepción era especialmente importante en el sistema de Wundt. Era res-ponsable de las actividades de relación y comparación, que son las formas mas simples de síntesis y análisis, y constituía la base de todas las formas superiores de pensamiento, tales como el razonamiento y el uso del lenguaje. Por tanto, la apercepción representaba un papel fundamental en la psicología de Wundt, tanto en su sección individual como en la social.


El énfasis que Wundt ponía en la apercepción muestra la naturaleza voluntarista de su sistema. Consideraba que la apercepción es un acto voluntario por el cual contro-lamos y damos unidad sintética a nuestra mente. En otras palabras, que era gracias a la apercepción que poseemos nuestro sentido de nosotros mismos y el sentimiento de que tenemos mente.


Sin embargo, aunque Wundt enfatizó el carácter activo de la apercepción, tam-bién reconoció la existencia de procesos de apercepción “pasiva”, como, por ejemplo, la asimilación (en la que una sensación actual se asocia a un elemento más antiguo). El reconocimiento es una forma de asimilación que tiene dos momentos: un sentimiento vago de familiaridad seguido del acto de reconocimiento propiamente dicho. Por otro lado, el recuerdo era para Wundt, al igual que para algunos psicólogos actuales, un acto de reconstrucción antes que la reactivación de elementos antiguos. No se puede volver a experimentar un suceso que ha ocurrido anteriormente, sino que más bien lo reconstrui-mos a partir de claves actuales.


Wundt no descuidó ni los sentimientos ni las emociones. Por ejemplo, pensó que la apercepción estaba marcada por un sentimiento de esfuerzo mental. Formuló una “teoría tridimensional del sentimiento” que proponía que todos ellos podían definirse a lo largo de tres dimensiones: “placenteros versus displacenteros”, “activación alta ver-sus baja” y “atención relajada versus concentrada”. Aunque por entonces constituyó una fuente de controversias, especialmente con Titchener, los análisis factoriales del afecto contemporáneos han llegado a sistemas tridimensionales muy parecidos.


Por último, estudió los estados anormales de conciencia. Habló de las alucina-ciones, las depresiones, la hipnosis y el sueño. De particular interés fue su tratamiento de lo que hoy denominamos esquizofrenia. Consideró que el esquizofrénico pierde el control aperceptivo que es característico de la conciencia normal y que, por ello, su pen-samiento acaba siendo una simple sucesión de asociaciones más que un conjunto de procesos coordinados y dirigidos por la volición. Esta teoría la desarrolló el gran psi-quiatra Emil Kraepelin, un estudiante y amigo de Wundt, y ha cobrado nuevas fuerzas entre los investigadores actuales de la esquizofrenia y el autismo.

2.3.2.- “Völkerpsychologie”:


Wundt creía que la psicología individual experimental no podía ser una psicolo-gía completa. Las mentes de los individuos son el producto del largo curso del desarro-llo de las especies. La variedad de culturas humanas existentes representa los diferentes estadios de la evolución mental y cultural. De modo que consideraba que debía ser la “Völkerpsychologie” la que se ocupase del estudio de los productos de la vida colectiva, especialmente del mito, del lenguaje y las costumbres, que suministrarían claves de las operaciones superiores de la mente.


Este énfasis en el desarrolló histórico, un legado de Vico y Herder, fue típico de los intelectuales alemanes del siglo XIX. Desde su punto de vista, cada individuo surgía de su cultura natal y mantenía una relación orgánica con ella.


Los comentarios de Wundt sobre el mito y las costumbres fueron típicos de su tiempo. Sin embargo, donde realizó su contribución más sustancial fue en el estudio del lenguaje, para el que elaboró una teoría psicolingüística que le llevó a conclusiones que están siendo redescubiertas en la actualidad.


Wundt dividió al lenguaje en dos aspectos: los fenómenos externos, que consis-ten en las expresiones producidas, y los fenómenos internos, que son los procesos cog-nitivos que subyacen. Esta división de los fenómenos psicológicos en aspectos internos y externos es fundamental en la psicología “Ganzheit”.


De acuerdo con Wundt, la producción de una oración comienza con una idea unificada que se desea expresar, la “Gesamtvorstellung” o configuración mental global. (Nota: Titchener, el traductor más importante de la obra de Wundt, tradujo mal este concepto, lo que permite observar la percepción equivocada que tenía este autor de la psicología “Ganzheit”). La función analítica de la apercepción prepara la idea unificada para el habla analizando sus partes constituyentes. Por ejemplo, pensemos en la oración simple “el gato es naranja”. La división estructural básica de dicha frase es la que existe entre el sujeto y el predicado, que puede representarse con el siguiente diagrama de árbol que introdujo Wundt. Sea G = “Gesamtvorstellung”, S = sujeto, y P = predicado, tenemos que:
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Las ideas más complejas requieren de análisis más complejos pero, en todos los casos, podemos describir el proceso completo como la transformación de un pensamien-to global organizado e inexpresable en una estructura secuencial expresable.


El proceso se invierte en la comprensión del habla. En este caso, se necesita de la función sintética de la apercepción. Wundt sustentó su visión de la comprensión po-niendo de relieve que generalmente sólo recordamos lo esencial de lo que escuchamos, y muy rara vez recordamos la forma superficial (externa) de lo que oímos, que tiende a desaparecer en el proceso de construcción de la “Gesamtvorstellung”.


Sólo hemos mencionado una pequeña parte de la discusión de Wundt acerca del lenguaje. Este autor también escribió acerca del lenguaje de los gestos y de otros temas, por lo que tiene bastante derecho a ser reconocido como el fundador de la psicolingüís-tica además de la psicología.


Sin embargo, sobre la “Völkerpsychologie” de Wundt queda un misterio: nunca formó a ninguno de sus discípulos para que continuase su práctica.

3.- DESPUÉS DE LEIPZIG:

NUEVOS MÉTODOS, NUEVOS MOVIMIENTOS.

3.1.- La siguiente generación:


Wundt estableció la psicología como disciplina, pero no tuvo un monopolio sobre ella y nuevos psicólogos fundaron laboratorios y nuevos movimientos. Es más, Wundt tuvo un efecto sorprendentemente pequeño en la siguiente generación de psicó-logos. La generación alemana más joven fundó nuevas revistas y la Sociedad de Psico-logía Experimental, pero Wundt brilló por su ausencia.


La generación posterior a Wundt estuvo muy influenciada por el positivismo y consideró que los procesos mentales superiores tenían que observarse directamente. Así, el método de introspección simple y rigurosamente controlado que Wundt utilizaba, fue sustituido por la “introspección sistemática”, una prueba poco precisa de conciencia, de carácter más retrospectivo, que en algunos aspectos se parecía más al psicoanálisis que a la psicología experimental.


Al mismo tiempo, las teorías psicológicas se iban alejando de las defendidas por Wundt. La psicología estructural refunde a la psicología de la conciencia en los térmi-nos que había definido el asociacionismo británico. La psicología de la Gestalt redefinió el estudio de la experiencia, rechazando que ésta pudiera analizarse en átomos. La psi-cología del acto propuso un sistema teórico acerca de la mente construido alrededor de los actos mentales en vez de sobre los contenidos de la experiencia.

3.2.- La introspección sistemática: La escuela de Würzburg (1901-1909).

Oswald Külpe fue uno de los discípulos de Wundt más excepcionales y exitosos. Durante su breve estancia como profesor en la Universidad de Würzburg ayudó a desa-rrollar una nueva aproximación al experimento psicológico, en el que reivindicaba que podía estudiarse el pensamiento de forma experimental. Fruto de esta investigación fue-ron dos conjuntos importantes de resultados. El primero indicaba, contrariamente a lo defendido por Wundt, que en algunos pensamientos no existen imágenes; el segundo so-cavaba las explicaciones asociacionistas de este proceso.


Poco tiempo después de dejar a Wundt, Külpe parecía haber decidido que el pensamiento, el proceso mental más elevado, podía estudiarse experimentalmente y ser objeto de introspección, únicamente con cambiar los métodos de Wundt. Bajo la direc-ción de Külpe (que nunca publicó un experimento en sus días en Würzburg, aunque par-ticipó como sujeto en los experimentos de otros), las tareas se hicieron más difíciles y el trabajo de introspección mucho más elaborado.


Durante los años de la escuela de Würzburg, la complejidad de las tareas experi-mentales fue en aumento desde las asociaciones libres a una palabra estímulo simple, hasta estar de acuerdo o en desacuerdo con tesis metafísicas. Conforme el método se fue desarrollando, se pedía a los sujetos que concentraran su atención introspectiva sobre partes diferentes de la experiencia subjetiva, es decir, el sujeto se concentraba en su es-tado mental mientras esperaba la palabra estímulo, o se concentraba en la aparición de la respuesta en la conciencia. Los autores de la escuela de Würzburg esperaban observar directamente el pensamiento tal y como éste aparecía en estos experimentos.


Los primeros resultados de estos experimentos produjeron un fuerte impacto. Podía existir el pensamiento sin imágenes. Este resultado apareció en el primer artículo de esta escuela publicado por A. M. Mayer y J. Orth en 1901. Ambos informaban que la mayor parte del pensamiento implicaba imágenes o pensamientos definidos asociados con actos de voluntad, pero que “aparte de estas dos clases de procesos conscientes, de-bemos introducir un tercer grupo... de procesos conscientes que no pueden ser descritos ni como imágenes definidas ni como actos de voluntad”. Así que, de acuerdo a Mayer y Orth, Wundt estaba equivocado: en la conciencia existían sucesos que no van acompa-ñados de imágenes.


Alfred Binet, en sus estudios sobre el pensamiento infantil, obtuvo este mismo resultado de forma independiente en París (por lo que reclamó la denominación de “mé-todo de París” para su procedimiento), y también obtuvo lo mismo Robert Woodworth en Nueva York. Ambos resultados fueron presentados en 1903, pero ninguno de estos investigadores conocía los trabajos de la escuela de Würzburg. En cualquier caso, el descubrimiento del pensamiento sin imágenes fue un desafío para la ortodoxia psicoló-gica y provocó una controversia que ayudó e instigó el nacimiento del conductismo.


¿De qué estaba hecho el pensamiento sin imágenes?. La propia interpretación de los autores de Würzburg fue cambiando a lo largo de la vida de esta escuela. La inter-pretación final fue que el pensamiento, en realidad, es un proceso inconsciente, y que el pensamiento sin imágenes se reducía a indicadores conscientes del pensamiento más que al propio pensamiento. No obstante, muchos psicólogos de ambos lados del Atlánti-co encontraron inaceptables, o al menos sospechosos, los métodos y resultados de los autores de Würzburg.


Wundt, en un trabajo publicado en 1907, intentó falsear los resultados de la es-cuela de Würzburg atacando el método empleado. Argumentaba que sus experimentos eran farsas, simplemente una vuelta a la introspección de sillón, en la que no existía nin-gún control experimental, por lo que los resultados no serían replicables. Si se realizaran experimentos adecuadamente planteados se demostraría que el contenido “sin imáge-nes”, cuando se analiza correctamente, las contiene después de todo.


Titchener emprendió la refutación experimental de los resultados de la escuela de Würzburg. Desde el punto de vista metodológico, este autor se hizo eco de lo que ha-bía planteado Wundt. Siguiendo sus indicaciones, los estudiantes de Titchener realiza-ron estudios experimentales sobre el pensamiento e informaron que no habían encontra-do pensamiento sin imágenes. Titchener concluyó que los autores de Würzburg habían fracasado al utilizar la introspección, al rehusar analizar un contenido mental y llamarlo, entonces, “pensamiento sin imágenes”.


Otros comentaristas ofrecieron interpretaciones alternativas. Alguien sugirió que ciertos tipos de mentes poseían pensamiento sin imágenes y otras no. Por otra parte, se rechazó la hipótesis del pensamiento inconsciente sobre la base de que lo que no es consciente no es mental, sino fisiológico, y, por tanto, no forma parte de la psicología. Las hipótesis de Freud acerca del inconsciente recibieron el mismo tipo de críticas.


Probablemente, la consecuencia más importante del debate acerca del pensa-miento sin imágenes fue aumentar la sospecha de que la introspección era una herra-mienta frágil y poco fidedigna. R. M. Ogden, un norteamericano partidario del pensa-miento sin imágenes, escribió que, en caso de que las críticas de Wundt y Titchener fueran válidas, “no podríamos llevar esta cuestión un paso más allá y negar el valor de toda introspección”. La controversia del pensamiento sin imágenes reveló las dificulta-des que existían con el método introspectivo, y en 1911, año de la publicación de los artículos de Ogden, encontramos a algunos psicólogos preparados para deshacerse defi-nitivamente de ella. Watson, fundador del conductismo, incluyó esta controversia en las acusaciones al mentalismo que realizaría dos años después.


Los resultados del pensamiento sin imágenes representaron una anomalía para ciertas formas de mentalismo. Mucho tiempo después, en 1938, Woodworth escribía que “puede archivarse el asunto completo como algo discutible de forma permanente e insoluble”. De acuerdo con Kuhn, este es uno de los destinos de las anomalías. El de-bate sobre el pensamiento sin imágenes mostró signos de convertirse en un enfrenta-miento de “paradigmas”. J. R. Angell escribía en 1911: “uno siente que las diferencias que dividen a ciertos autores son, en gran parte, las que se derivan de los malos enten-didos mutuos”. Sin embargo, la anomalía y el enfrentamiento de paradigmas sólo eran incipientes; su desarrollo fue cortado por el advenimiento del conductismo. Woodworth encontraba, en 1938, que el asunto debía archivarse no porque el problema estuviera agotado, sino porque ya no importaba a nadie.


El segundo impacto que causaron los autores de Würzburg, lo produjo su recha-zo de que el asociacionismo tradicional fuera una explicación adecuada de la mente. Su problema era el siguiente: ¿qué hace que esta idea y no aquélla siga a la idea dada?. El asociacionismo tiene una respuesta verosímil en el caso de la asociación libre: Si la pa-labra estímulo es “pájaro” y el sujeto responde “canario”, el asociacionista puede afir-mar que el vínculo “pájaro-canario” era el más fuerte en la red asociativa del sujeto en ese momento. Pero esta situación se complica si utilizamos el método de la asociación restringida, tal y como hizo Henry J. Watt en 1905. En este método, establecemos una tarea específica para que el sujeto la ejecute, del tipo “señale una categoría subordinada” o “señale una categoría supraordinada”.


Los autores de la escuela de Würzburg argumentaron que el asociacionismo fra-casa cuando intenta explicar el pensamiento, puesto que algo dirigía al mismo por las líneas adecuadas de la red asociativa para que el sujeto respondiese de forma correcta en tareas como las utilizadas por Watt. Consideraron que era la “disposición mental hacia la tarea” la que dirigía el pensamiento y, finalmente, que estos experimentos sugerían la existencia de un pensamiento inconsciente.


De esta manera, las investigaciones que realizaron los psicólogos de la escuela de Würzburg les llevaron hacia una psicología de la función, en vez de a una psicología del contenido. Descubrieron que el trabajo de laboratorio podía revelar algo acerca de cómo funciona la mente, además de mostrar qué contiene. Como veremos, la psicología norteamericana fue predominantemente funcional y la recepción que recibió la idea de la disposición mental fue mucho más favorable en Norteamérica que la recibida por el pensamiento sin imágenes. Los conductistas encontraron que podían reinterpretar este concepto como el establecimiento de tendencias determinantes en la conducta en vez de en la mente.


Aunque se continuaron realizando trabajos inspirados en los de la escuela de Würzburg después de 1909, dicha escuela se disolvió cuando Külpe se incorporó a la Universidad de Bonn. Nunca se publicó ninguna teoría sistemática basada en los estu-dios de Würzburg. Sus métodos fueron innovadores, sus resultados estimulantes y anó-malos, e hicieron del concepto de disposición mental una contribución permanente. Pero la escuela de Würzburg fue un programa de investigación cortado prematuramente.

3.3.- La psicología estructural:


Edward Bradford Titchener (1867-1927) fue un inglés que llevó la psicología alemana a Norteamérica. Fue enemigo del funcionalismo y del conductismo, y su psico-logía fue rival de la psicología del acto y el pensamiento sin imágenes. Examinaremos su sistema, “el estructuralismo”, en esta sección, especialmente en lo que hace referen-cia a su relación con la psicología  de Wundt, con la que a menudo se confunde.


E. B. Titchener nació en 1867 en Inglaterra y estudió en Oxford de 1885 a 1890. Durante su estancia allí, sus intereses fueron cambiando de los clásicos y la filosofía a la fisiología y tradujo la tercera edición de la obra de Wundt “Principios de psicología fi-siológica”. En 1890, se fue a estudiar a Leipzig, donde consiguió su doctorado en 1892. 


Estaba muy versado en filosofía y muy impresionado por James Mill. En su pri-mer libro sistemático, “An Outline of Psychology” (1897) (“Esquema de psicología”), escribía: “El punto de partida general de [mi] libro es el de la psicología inglesa tradi-cional”.


Después de un breve período como profesor de biología en Inglaterra, viajó a Norteamérica para enseñar en la Universidad de Cornell, donde permaneció hasta su muerte. Transformó a esta universidad en el bastión de la psicología mentalista y, a pe-sar de su amistad con el funcionalista J. R. Angell y con Watson, fundador del conduc-tismo, nunca transigió con estos movimientos. No participó activamente en la American Psychological Association, ni incluso cuando dicha sociedad celebraba sus reuniones en Cornell, prefiriendo en su lugar su propio grupo, los “Psicólogos Experimentales”, que, finalmente, llegaron a ser fundamentales para el movimiento de la psicología cognitiva en las décadas de los 50 y 60.


Al parecer, Titchener poseía una mente en la cual todo tenía un carácter imagi-nativo-sensorial. Por ello, construyó su psicología sobre la premisa de que la mente es-taba constituida de sensaciones o imágenes de sensaciones y nada más. Esto le llevó a rechazar varios de los conceptos wundtianos como el de apercepción (concepto que hace referencia a algo inferido y no observado directamente). La psicología de Titche-ner se ajustaba a la visión de la mente que había defendido Hume, que la veía como un conjunto de sensaciones, más que a una visión kantiana o cartesiana, que veían a la mente separada de su experiencia.


La primera tarea experimental de la psicología de Titchener consistió en descu-brir los elementos básicos de sensación a los que pueden reducirse todos los procesos complejos. En 1897, hizo un catálogo de elementos descubiertos en las diferentes vías sensoriales. (Por ejemplo, existían 30.500 elementos visuales, cuatro gustativos, y tres sensaciones en el tubo digestivo).


Titchener definió los elementos como la sensación más simple que puede encon-trarse en la experiencia. Serían descubiertos por introspección, a través de la disección sistemática de los contenidos de la conciencia. El método de introspección que utilizaba era mucho más elaborado que el de Wundt, puesto que no consistía en un informe sim-ple acerca de una experiencia, sino en un complicado análisis retrospectivo de la misma. Desde el punto de vista de este autor, la aplicación persistente de este método produciría finalmente una descripción exhaustiva de los elementos de la experiencia.


La segunda tarea de la psicología de Titchener era determinar cómo las sensacio-nes elementales se conectan unas con otras para formar percepciones, ideas e imágenes complejas. Para él, no todas estas conexiones eran de tipo asociativo. Además, rechazó también el asociacionismo porque los asociacionistas hablaban de ideas con significado, no de sensaciones simples carentes de sentido, que era todo lo que a él le interesaba.


La tercera tarea de la psicología de Titchener consistía en explicar las operacio-nes de la mente. De acuerdo con este autor, la introspección sólo produciría una descrip-ción de la mente. Hasta 1925 al menos, creyó que una psicología científica requería algo más que la mera descripción: explicar por qué surgen los elementos sensoriales y cómo llegan a interconectarse. Llevado por su positivismo, que le hacía rechazar cualquier en-tidad inobservable (como la apercepción de Wundt), buscó la explicación de la mente en la fisiología nerviosa observable.


Titchener rechazó además el concepto de apercepción, que en la psicología de Wundt daba origen a la atención, por considerarlo completamente innecesario. Redujo la atención a la sensación. Según Titchener, las sensaciones a las que atendemos son simplemente aquellas que son más claras. Por tanto, la atención no era un proceso men-tal, sino sencillamente un atributo de la sensación: la claridad. ¿Y qué hay del esfuerzo mental que Wundt afirmaba que acompañaba a la atención?. Titchener también lo redu-jo a las sensaciones (fruncir el ceño, arrugar la frente... posturas y movimientos corpora-les que dan lugar a sensaciones).


La psicología de Titchener representó no tanto un intento de volver a una versión estrecha de la psicología filosófica británica, como de aproximarse a la versión de Con-dillac de una ciencia total de la mente. Sin embargo, sólo ha quedado en la historia de la psicología por haber sido como un callejón sin salida y por haber inducido a error a los psicólogos angloparlantes respecto a las ideas voluntaristas de Wundt. El estructuralis-mo murió con Titchener.

3.4.- La psicología de la Gestalt:


El atomismo resulta una dimensión útil para clasificar a los psicólogos. La psico-logía más atomista fue la teoría mecano de James Mill, y no es demasiado diferente de ésta la que elaboró Titchener. Si nos movemos hacia el holismo, encontramos la quími-ca mental de John Stuart Mill y la teoría de la síntesis aperceptiva defendida por Wundt. Ambos autores reconocieron que emergen nuevas propiedades cuando los elementos mentales se combinan, pero, aún así, siguieron creyendo que la psicología debía analizar los complejos para buscar sus elementos. Thomas Reid fue todavía más holístico, man-tenía que las ideas complejas no se construyen a partir de los elementos por la acción de ningún proceso, sino que se ofrecen inmediatamente a la experiencia como todos signi-ficativos.


Los psicólogos de la Gestalt fueron incluso más lejos, sostuvieron que la des-composición de los todos en sus partes constituyentes no es únicamente artificial, sino algo inútil y estéril científicamente, que no revela nada acerca de la mente. Las raíces filosóficas de su protesta estaban en la fenomenología cuyos defensores argumentaron que debíamos describir la experiencia tal y como se nos presentaba, nunca analizarla. Si a uno de los sujetos experimentales de Titchener le presentáramos un triángulo, contes-taría “veo tres líneas”. El fenomenólogo diría: “veo un triángulo”.


Algunos elementalistas se movieron en esa dirección. Christian von Ehrenfels (1859-1932) habló de “cualidades Gestalt” en 1890. Ehrenfels quería conocer como ciertas experiencias son capaces de mantener su carácter a pesar de los cambios senso-riales. Esto resulta obvio cuándo escuchamos melodías. Una melodía está compuesta de elementos sensoriales (sus notas específicas) pero posee, además, una cualidad Gestalt (o cualidad formal). Asimismo, un triángulo está compuesto de tres elementos sensoria-les (líneas), más un elemento de cualidad formal (la triangularidad). El filósofo Alexius Meinong (1853-1920), un antiguo profesor de Ehrenfels, intentó especificar el origen de esta cualidad formal. Los elementos sensoriales están dados en la experiencia, y enton-ces la mente, a través de un acto mental, añade la cualidad formal que los estructura. (Esta teoría acerca de un acto mental adicional proviene de la psicología del acto de Brentano). Tanto la teoría de Ehrenfels como la de Meinong siguieron siendo elementa-listas, con la única adición de un elemento de organización.


Tal y como tendremos oportunidad de ver en el siguiente experimento, los psi-cólogos de la Gestalt, de orientación fenomenológica, rechazaron tanto el atomismo elementalista como la interpretación de la cualidad formal. Un sujeto está sentado en una habitación a oscuras mirando dos luces que se encienden y apagan alternativamente. Cuando el intervalo entre los destellos es mayor de 0.2 segundos, el sujeto ve dos luces encendiéndose y apagándose; pero cuando dicho intervalo es menor de 0.2 segundos, el sujeto ve una sola luz en movimiento continuo. Este es el fenómeno que subyace a nuestra experiencia de ver películas. El movimiento aparente es una experiencia que emerge de las sensaciones simples, pero que no se puede reducir a ellas. En resumen, es un todo perceptivo (en alemán, “Gestalt”).


Esta demostración experimental (a la que se llamó fenómeno “phi”), fue el punto de partida del movimiento Gestalt. Sin embargo, su inspiración tenía fuentes más gene-rales y profundas. Ya hemos visto que la cultura alemana rechazó la corriente del aso-ciacionismo, atomismo y mecanicismo que circulaba desde las filosofías francesa y bri-tánica. La psicología de Wundt fue una reacción parcial a esta marea, pero los jóvenes de la siguiente generación reaccionaron más fuertemente. Buscaban, mucho más de lo que Wundt había buscado, la totalidad y trascendencia como una salida a la crisis de la cultura alemana ocurrida tras la Primera Guerra Mundial.


El líder de este movimiento en psicología era Max Wertheimer (1880-1943), que había llevado a cabo en 1912 la investigación del fenómeno phi, utilizando como suje-tos a Wolfgang Köhler (1887-1967) y Kurt Koffka (1887-1941), los otros dos grandes psicólogos de la Gestalt. Wertheimer era un profeta para quien la idea de la Gestalt constituía una “Weltanschauung”, una religión que tenía por fe que el mundo es un todo perceptible coherente.


El fenómeno “phi” demostraba esta fe que Wertheimer ya tenía antes de 1912. Recibió una educación “típica de la elite de su época”, a pesar de que era judío. Sus ideas acerca de la Gestalt aparecieron por primera vez en un artículo de 1910 sobre mú-sica primitiva.


En 1924, declaró que “la teoría de la Gestalt no es ni más ni menos” que la cre-encia en que “existen totalidades, cuya conducta no está determinada por la de sus ele-mentos... La esperanza de la teoría de la Gestalt consiste en determinar la naturaleza de dichas totalidades”. Argumentaba que la psicología tradicional se soportaba sobre dos suposiciones erróneas. La primera es la hipótesis del haz o del mosaico, que es el tér-mino que usa para referirse al sensualismo. La segunda es la hipótesis de la asociación, por la que Wertheimer se refiere a la teoría mecano de la mente. Así, escribía en 1922: “tratamos con totalidades y procesos globales que poseen leyes intrínsecas internas. Los elementos tienen que ser entendidos como partes de dichas totalidades”. Esta es la fór-mula fundamental de la psicología Gestalt.


Los psicólogos de la Gestalt utilizaron dos nuevos e importantes conceptos. El primero de ellos fue el de “campo psicológico”, tomado conscientemente de la teoría del campo de la física. Los psicólogos de la Gestalt niegan que la experiencia sea como un mosaico, una colección de unidades discretas. En su lugar, ven la experiencia como un campo constituido de partes que interactúan dinámicamente. En el fenómeno phi, las “partes” del campo son las dos luces que se encienden y se apagan. Del mismo modo, la ilusión visual de Muller-Lyer se produce por las interacciones entre los elementos vi-suales que son las líneas con puntas de flecha:
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Los psicólogos de la Gestalt extendieron el concepto de campo para referirse también al campo conductual. Para estos psicólogos, un problema que debe ser resuelto define un campo conductual en tensión. Por ejemplo, podríamos impedir que un animal o un niño alcanzaran una comida visible a través de una barrera. La “tensión” que existe en ese campo es obvia. El problema se resuelve cuando se reorganiza el campo gracias a un “insight”, es decir, cuando el sujeto se da cuenta de que puede rodear la barrera. La solución permite el acceso a la comida y alivia la tensión. Una implicación importante es la de que el sujeto debe ser consciente de todos los elementos de la situación proble-ma antes de que exista un problema psicológico real. El problema no existiría si el su-jeto no fuera capaz de ver la comida. Esta fue la razón por la que los psicólogos de la Gestalt criticaron los experimentos de aprendizaje animal, como los realizados por E. L. Thorndike, en los que el animal no podía percibir todos los elementos de la situación.


El concepto de campo demostró ser capaz de extenderse de forma indefinida a los problemas psicológicos. No sólo se podía aplicar a las experiencias visuales simples y la solución de problemas, sino también a la creatividad y la psicología social. Sin em-bargo, el concepto del campo experiencial era insuficiente. Las dos luces parpadeantes no creaban por sí mismas el movimiento. Este movimiento es un fenómeno psicológico. Pero los psicólogos de la Gestalt no estaban dispuestos a postular una mente activa que llevaría, desde su perspectiva, a “un dualismo espiritualista”. En su lugar, preferían afir-mar que: “La dinámica de los procesos (de percibir o pensar) está determinada por las propiedades intrínsecas de los datos”.


Estas “propiedades intrínsecas” deben actuar sobre el organismo. Si no existe una mente sobre la que actuar, esta actuación ocurrirá directamente sobre el sistema ner-vioso. Esto nos lleva al segundo concepto importante de la psicología de la Gestalt, el principio del “isomorfismo”. Los psicólogos de la Gestalt sostenían que el cerebro era un complejo campo eléctrico. Así, en el fenómeno phi, las luces parpadeantes crean dos campos cerebrales que se sobreimponen y originan la experiencia de movimiento. En una situación problema, las tensiones del campo conductual se representan en el cerebro como tensiones en su campo eléctrico. El insight es la resolución de estas tensiones.


El concepto de isomorfismo es difícil de captar. Woodworth (1938) sugirió una buena analogía: Existe isomorfismo funcional entre un país y su mapa. No son la misma cosa, pero las relaciones estructurales del primero se relacionan directamente con las del segundo, y esto es lo que hace posible que pueda solucionarse en un mapa el problema de viajar en coche de una ciudad a otra. Pero la analogía de Woodworth es demasiado simple y, lo que exactamente querían decir los psicólogos de la Gestalt, continúa poco claro. Lo único seguro es que ellos mantuvieron que existía un isomorfismo funcional entre los campos conductuales y cerebrales.


De este modo, el movimiento de la Gestalt intentó evitar tanto el atomismo co-mo el dualismo, con sus principios del “campo” y del “isomorfismo”. No obstante, la teoría casi mística de estos autores no se propagó bien. Era demasiado alemana como para que le fueran bien las cosas en Inglaterra y Norteamérica. 

3.5.- La psicología del acto:


Por lo general, todas las psicologías que hemos considerado hasta aquí pueden considerarse psicologías del contenido, es decir, tuvieron que ver con los contenidos de la conciencia.


Sin embargo, Franz Brentano (1878-1917) insistía en que lo más característico de la mente es que actúa. Afirmaba este autor que los actos mentales se dirigen a conte-nidos, pero que el acto es mucho más importante que el contenido. Brentano dividió a los actos mentales en tres clases: “idear” (veo, escucho, imagino), “juzgar” (rechazo, creo, recuerdo) y “amar-odiar” (deseo, quiero, anhelo). Brentano defendía que única-mente los estados mentales, a los que denominaba “actos”, poseen “intencionalidad”. Los actos se dirigen siempre a contenidos mentales. Así, la idea de “mi gata Freya” se dirige a, versa sobre, “Freya”. A lo que Brentano denominó intencionalidad es al hecho de que el pensamiento se dirige hacia un objeto (y esto no debe confundirse con la idea de propósito, que es mucho más amplia). Y consideraba la intencionalidad el concepto más importante como criterio de la mente: La intencionalidad separa a la mente del ce-rebro, ya que únicamente los estados mentales son intencionales. Una neurona nunca puede referirse a, versar sobre, o querer nada porque no es más que simple materia.


La influencia que Brentano ejerció en la psicología de su tiempo fue limitada. Se mostró favorable a la psicología experimental e intentó establecer un laboratorio, pero el proyecto acabó fracasando. Tuvo una influencia mucho mayor en la filosofía, especial-mente gracias a la fenomenología de su discípulo Edmund Husserl (1859-1938). No obstante, en la psicología actual, la separación que realizó Brentano entre la mente y el cerebro a través de la intencionalidad como criterio de lo mental, se avecina como un desafío serio para el objetivo del cognitivismo de crear inteligencia en un ordenador.

4.- EL DESTINO DE LA PSICOLOGÍA DE LA CONCIENCIA:


A diferencia del psicoanálisis y de la psicología de la adaptación, la psicología de la conciencia no existe ya en la actualidad. De ella, sólo perduran todavía algunos de sus métodos (medida del tiempo de reacción) y varias de sus ideas (disposición mental).

4.1.- Lento desarrollo en Alemania:


Mientras que la psicología permaneció en donde la dejó Wundt, formando parte de la filosofía, los psicólogos tuvieron que competir con los filósofos por las cátedras y los recursos. No obstante, los esfuerzos por moverse en otra dirección (por ejemplo, Külpe propuso integrarla en la medicina), no fueron exitosos.


En 1933, con la llegada de los nazis al poder se complicaron las cosas. Destruye-ron el viejo sistema mandarín y expulsaron de Alemania a sus mejores mentes, desde escritores como Thomas Mann a físicos como Einstein. Los psicólogos más importantes figuraban entre ellos, particularmente los psicólogos de la Gestalt, que emigraron a Es-tados Unidos, y Sigmund Freud, que pasó sus dos últimos meses de vida en Inglaterra.


Por otra parte, la psicología consiguió su autonomía bajo el régimen nazi. En Alemania, a la psicología aplicada se la llamó “psicotecnia”, y la psicotecnia consiguió su reconocimiento burocrático como campo de estudio independiente porque la Wehr-macht necesitaba psicólogos formados que ayudaran en la selección de oficiales. Por supuesto, esto resultó ser un trato como el que hizo Fausto. No fue hasta 1950 que la psicología siguió adelante por sus propios pies, pero para entonces ya existía un am-biente completamente nuevo y dominado por las ideas norteamericanas.

4.2.- Traslado a Norteamérica:


La American Psychological Association se fundó una década antes que la Socie-dad Alemana de Psicología Experimental. Sin embargo, la psicología de la conciencia en su forma alemana no podía llevarse más allá de las fronteras de la Alemania manda-rín. En 1912, G. S. Hall escribía: “Aunque ahora los pensamientos wundtianos se culti-van exitosamente en los jardines académicos, nunca se aclimatarán a nuestro país”.


De las primeras psicologías de la conciencia, la de Wundt fue la de mayor carác-ter mandarín y la más propensa a ser rechazada por los norteamericanos de mentalidad práctica. Pero a las otras psicologías de la conciencia no les fue mucho mejor. Aunque Titchener creó una psicología de la conciencia coherente con las líneas de la filosofía anglófona, su firme rechazo de la psicología aplicada y el hecho de que cultivara proble-mas de investigación arcanos, le dejaron fuera de la corriente principal de la psicología en Norteamérica. El movimiento de Würzburg tuvo una vida demasiado corta. Y la psicología del acto de Brentano poseía algunas semejanzas con la psicología funcional, pero estuvo limitada por su oscuridad.


La influencia de la psicología de la Gestalt en Estados Unidos es difícil de eva-luar. No hay duda de que estos psicólogos fueron bien recibidos y respetados en Norte-américa. Köhler incluso fue elegido presidente de la American Psychological Associa-tion. Algunos de los resultados de sus investigaciones (como el aprendizaje por insight) y algunas de las ideas que defendieron (como los principios de la percepción del obje-to), pueden encontrarse en los libros de texto actuales. Pero, de todas maneras, todavía resulta confusa la profundidad de su influencia.


Quizás su mayor contribución reside en haber reformulado el estudio de la per-cepción, de forma que, desde el punto de vista de algunos filósofos actuales, “corte a la naturaleza por sus articulaciones”, como cuando cortamos el pollo en casa. La imagen no es agradable, pero resulta vívidamente significativa. Si los psicólogos de la Gestalt hubieran utilizado esta metáfora, habrían mantenido que la psicología tradicional no cortaba a la percepción por sus articulaciones, sino que imponía una forma de atomismo arbitrario de sensaciones simples, de la misma forma que la sierra del carnicero impone secciones arbitrarias sobre los huesos del pollo. Lo que estos autores proponían era un análisis desde el punto de vista de objetos fenoménicos significativos y, de hecho, la psicología de la percepción ya no insiste en realizar un análisis titcheriano de la expe-riencia en términos de átomos teóricos de sensaciones básicas.


Por tanto, podría decirse que los psicólogos de la Gestalt han reorientado el estu-dio de la experiencia, pero la influencia que sus propias teorías han ejercido sobre la psicología parece haber quedado limitada. A. S. Luchins, uno de los últimos psicólogos de la Gestalt todavía vivos, admite que la terminología de la Gestalt se utiliza muchas veces en la psicología contemporánea (especialmente en la norteamericana), pero niega que se hayan asimilado sus conceptos. 

- - - - - -
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